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RESUMEN

La autorregulación emocional refiere a la capacidad 
intrínseca de los niños y niñas de modular y modificar 
respuestas tanto emocionales como cognitivas, por deman-
das de situaciones específicas (Lewis & Todd, 2007; Vohs 
& Baumeister, 2004). Sin embargo, su definición no está 
exenta de ambigüedades (Gross, 2013). La siguiente 
revisión tiene como objetivo analizar el concepto y desarro-
llo ontogenético de la autorregulación, y describir los 
principales factores endógenos y exógenos que modulan 
esta habilidad cognitiva en los primeros años de vida. 
Específicamente se trabajará con el período que abarca del 
momento de nacimiento hasta los 3 años de vida, denomi-
nado infancia temprana. Se realizó una revisión narrativa 
para explicitar el estado de conocimiento hasta el momen-
to, utilizando las bases de datos Scopus, Medline y Web of 
Science, recuperándose un total de 146 referencias, de las 
cuáles se seleccionaron 48 que eran acordes a los objetivos 
establecidos. Los principales factores intrínsecos recabados 
fueron la maduración de las redes atencionales y el tempe-
ramento, mientras que los factores exógenos fueron la 
sensibilidad materna, los estilos de crianza y los entornos 
socioeconómicos. Se concluye que esta habilidad debe ser 
diferenciada conceptualmente de la regulación emocional 
y las funciones ejecutivas, y que la misma es el resultado 

Recibido: 16-04-2019
Aceptado: 31-06-2019

Citar: De Grandis, C., Gago Galvagno, L.G., Clerici, G.D., & Elgier, Á.M. (2019). El desarrollo de la autorre-
gulación en la infancia temprana y sus factores moduladores. Investigaciones en Psicología, 24(1), 
pp-68-77. doi:10.32824/investigpsicol.a24n1a16

1 Universidad Abierta Interamericana. Facultad de Psicología y Relaciones Humanas. Buenos Aires, Argentina. Email: carolinadegrandis@
hotmail.com
2 Universidad Abierta Interamericana. Facultad de Psicología y Relaciones Humanas. Buenos Aires, Argentina. Universidad de Buenos Aires. 
Facultad de Psicología. Instituto de Investigaciones. Buenos Aires, Argentina. CONICET. Buenos Aires, Argentina. Email: lucas.gagogalvagno@
hotmail.com
3 Universidad de Buenos Aires. Facultad de Psicología. Instituto de Investigaciones. Buenos Aires, Argentina. Email: gclerici77@hotmail.com
4 Universidad Abierta Interamericana. Facultad de Psicología y Relaciones Humanas. Buenos Aires, Argentina. Universidad de Buenos Aires. 
Facultad de Psicología. Instituto de Investigaciones. Buenos Aires, Argentina. CONICET. Buenos Aires, Argentina. Email: amelgier@gmail.com

INVESTIGACIONES 
EN PSICOLOGÍA

2019, Vol. 24, N°1, pp. 68-77
DOI: 10.32824/investigpsicol.a24n1a16

ARTÍCULO DE REVISIÓN

ABSTRACT

Emotional self-regulation refers to the child’s intrinsic 
ability to modulate and modify emotional and cognitive 
responses, due to the demands of specific situations 
(Lewis & Todd, 2007; Vohs & Baumeister, 2004). However, 
its definition is not without ambiguities (Gross, 2013). 
The following review aims to analyze the ontogenetic 
concept and development of self-regulation, and describe 
the main endogenous and exogenous factors that modula-
te this cognitive ability in the first years of life. Specifica-
lly, it will work with the period from the moment of birth 
to 3 years of life, called early childhood. A narrative 
review was carried out to explain the state of knowledge, 
using the Scopus, Medline and Web of Science databases, 
recovering a total of 146 references, of which 48 were 
selected according to that were consistent with the 
established objectives. The main intrinsic factors collec-
ted were maturation of the attentional networks and 
temperament, while the exogenous factors were maternal 
sensitivity, parenting styles and socio-economic environ-
ments. It is concluded that this ability must be concep-
tually differentiated from emotional regulation and execu-
tive functions, and that it is the result of bio-psycho-social 
determinants. In future work, more empirical research 
with infants and in Latin America should be carried out 
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de determinantes bio-psico-sociales. En futuros trabajos 
deberían realizarse más investigaciones empíricas con 
infantes y en Latinoamérica, para lograr una comprensión 
más acabada sobre la variable y guiar las políticas públicas 
para optimizar su desarrollo. 

Palabras clave: Autorregulación emocional, Regulación 
emocional, Factores intrínsecos, Factores extrínsecos, 
Infancia temprana. 

to achieve a more complete understanding of the variable 
and guide public policies to optimize their development.

Keywords: Emotional self-regulation, Emotional regula-
tion, Intrinsic factors, Extrinsic factors, Early childhood.

INTRODUCCIÓN

La regulación se comprende como la modulación 
continua, dinámica y adaptativa del estado interno 
(emoción y cognición) y el comportamiento, mediado por 
factores extrínsecos e intrínsecos del organismo (Bell & 
Calkins, 2012; Cox, Mills-Koonce, Propper, & Gariepy, 
2010; Nigg, 2017). Controla numerosos aspectos cogniti-
vos, incluidas capacidades como las funciones ejecutivas 
(FE), la regulación realizada por terceros (extrínseca) 
(Cox et al., 2010) propia de los primeros años de vida y la 
regulación realizada por la misma persona (intrínseca) 
que emerge en etapas posteriores del desarrollo y se 
denomina autorregulación (Eisenberg & Zhou, 2016).

El estudio de la autorregulación emocional ha desper-
tado un gran interés dadas las implicaciones que ésta 
tiene para el funcionamiento social de los individuos 
(Arán-Filippetti & Richaud de Minzi, 2011; Birmingham, 
Bub, & Vaughn, 2016), además de la influencia que ejerce 
sobre otras capacidades cognitivas (McClelland, Geldhof, 
Cameron & Wanless, 2015; Pandey et al., 2018) y la 
relación que posee con trastornos del desarrollo durante 
la niñez (Strauman, 2017; Williams & Berthelsen, 2017).

La autorregulación emocional está modulada tanto 
por factores exógenos como endógenos (Conradt & Ablow, 
2010; Mills-Koonce et al., 2015). Los factores exógenos 
más estudiados son la sensibilidad materna (Simó & 
D’Ocon, 2011; Vargas-Rubilar, & Arán-Filippetti, 2014), los 
contextos de vulnerabilidad social (Beeghly & Tronick, 
1994; Lipina & Segretin, 2015; Raver, 1996) y los estilos 
parentales de crianza (Arcos & Flores, 2017; Mills-Koonce 
et al., 2015; Vallotton, Mastergeorge, Foster, Decker, & 
Ayoub, 2017), y entre los endógenos se encuentran los 
estilos temperamentales (Hirschler-Guttenberg, Feldman, 
Ostfeld-Etzion, Laor, & Golan, 2015; Kim & Kochanska, 
2012; Nozadi, Spinrad, Eisenberg, & Eggum-Wilkens, 
2015), factores hormonales (Gordon, Zagoory, Leckman, 
& Feldman, 2010), la maduración de las redes atencionales 
(Posner & Raichle, 1994; Posner & Rothbart, 1992), y de 
la corteza prefrontal (Chugani & Phelps, 1991; Diamond 
& Doar, 1989). 

A su vez, aún es necesario establecer la diferencia 
terminológica con otros conceptos similares (regulación, 
funciones ejecutivas, autocontrol, control cognitivo, inhibi-
ción conductual, entre otros), ya que esta ambigüedad 
conceptual no permite integrar los resultados de las diferen-

tes investigaciones, debido al uso de metodologías disími-
les y diferentes niveles de análisis implicados (Morrison & 
Grammer, 2016; Nigg, 2017). En este sentido, aún es 
necesario un marco teórico consensuado (Karoly, 1993). 

Los objetivos del presente trabajo consisten en anali-
zar el concepto de autorregulación, describiendo su 
desarrollo ontogenético y, a su vez, describir los factores 
endógenos y exógenos que modulan dicha habilidad en 
los primeros años de vida. Para esto se realizará una 
revisión narrativa que permita explicitar el estado de 
conocimiento hasta el momento sobre esta habilidad de 
gran importancia para el desarrollo humano. Se espera, 
de esta manera, arrojar luz sobre este concepto y generar 
futuras direcciones de investigación que permitan ampliar 
el conocimiento sobre esta habilidad. 

MÉTODO

Se realizó una búsqueda bibliográfica en las bases de 
datos Scopus, Medline y Web of Science. Los descriptores 
usados fueron “Emotional self regulation”, “Tempera-
ment”, “Parental styles “ y “Early childhood”, tanto en 
inglés como en español. Además de esto, se utilizaron los 
principales artículos de revisión para obtener referencias 
adicionales, así como libros recientes sobre la temática. 

Se consideró como criterio de inclusión para las 
revisiones conceptuales y los estudios empíricos que los 
artículos fueran publicados en revistas con referato y 
libros. La primera búsqueda tuvo lugar durante el mes de 
febrero de 2018 y la segunda se llevó a cabo en el mes de 
junio de 2018. El criterio de selección se limitó a artículos 
en español e inglés de los últimos 10 años, incluyendo 
algunos estudios clásicos. Se recuperaron un total de 146 
referencias, de las cuáles se seleccionaron 48, puesto que 
eran los relacionados con los objetivos planteados.

Luego de finalizado el proceso de búsqueda se procu-
ró esclarecer la definición del concepto autorregulación 
emocional, y tanto en lo conceptual como en los trabajos 
empíricos se buscó desarrollar las relaciones con los facto-
res intrínsecos y extrínsecos, vinculados al constructo.



‹ 70 › INVESTIGACIONES EN PSICOLOGÍA | ISSN 0329-5893 | Universidad de Buenos Aires. Facultad de Psicología 
Artículo de acceso abierto bajo la licencia Creative Commons BY-NC-SA 4.0 Internacional

EL DESARROLLO DE LA AUTORREGULACIÓN EN LA INFANCIA TEMPRANA Y SUS FACTORES MODULADORES
Carolina De Grandis, Lucas G. Gago-Galvagno, Gonzalo D. Clerici, Ángel M. Elgier

DESARROLLO Y DISCUSIÓN 

Diferenciación terminológica de la autorregulación 
emocional

Es importante distinguir el término autorregulación de 
otros constructos asociados como lo son regulación, 
funciones ejecutivas, autocontrol e inhibición conductual 
y analizar las relaciones entre los términos mencionados.

De manera general se podría definir la autorregulación 
como la habilidad de manejar el comportamiento, la 
emoción y la cognición en forma adaptativa, es decir, 
superar en forma controlada las tendencias naturales, los 
deseos y conductas de cara al logro de objetivos a más 
largo plazo, a expensas de objetivos de concreción 
inmediata (Canet-Juric et al., 2016).

El concepto autorregulación puede ser considerado de 
manera amplia involucrando dos formas, una automática 
y otra controlada. La automática es la que está basada en 
comportamientos anteriores ejecutados de manera eficien-
te y no consciente mientras que la controlada implica la 
habilidad para modificar respuestas para alcanzar un 
estado o resultado deseado (Canet-Juric et al., 2016).

Por otro lado, el término autocontrol es utilizado de 
manera más restrictiva para demarcar un subconjunto de 
los procesos autorregulatorios implicados en la puesta en 
marcha de procesos conscientes con el fin de anular 
tendencias prepotentes no deseadas o impulsivas 
(Hoffman, Schmeichel & Baddeley, 2012). El autocontrol 
entonces sería un proceso más limitado que la autorregu-
lación, ya que no incluiría a la regulación automática, 
pero podría considerarse más amplio que las funciones 
ejecutivas. 

La conceptualización general con más adherentes 
sobre funciones ejecutivas es la que las define como siste-
ma o conjunto de procesos que permiten el procesamien-
to controlado y flexible de la información en pos del 
alcance de los objetivos y metas individuales (Hoffman et 
al., 2012; Neuenschwander, Röthlisberger, Cimeli, & 
Roebers, 2012). Se distinguen a la memoria de trabajo, la 
flexibilidad cognitiva y la inhibición como los procesos 
ejecutivos más importantes y a su vez como los principa-
les recursos de la autorregulación pudiendo contribuir al 
éxito o fracaso de la misma (Blair & Ursache, 2011; 
Hofmann, Schmeichel & Baddeley, 2012). 

La memoria de trabajo permite mantener la represen-
tación mental activa de los objetivos de autorregulación 
y los medios para alcanzarlos; además de contribuir a la 
regulación de las respuestas emocionales como la ira 
(Hofmann et al., 2012). Dirigir y redirigir la atención a la 
información relevante para el objetivo puede ser otro 
mecanismo por el cual este es alcanzado y resguardado 
de distracciones. La capacidad de concentrarse, es decir, 
atender a la información relevante para el objetivo, 
también se relaciona con la capacidad de las personas 
para autorregular sus pensamientos; y a su vez esto 
podría aportar una forma indirecta de control inhibitorio 
(Hofmann et al., 2012). 

El control inhibitorio refiere a la capacidad de inhibir 
o anular activamente respuestas conductuales como 

malos hábitos e impulsos que son incompatibles con los 
de un objetivo. pueden contribuir al éxito o fracaso de la 
autorregulación. Los hábitos e impulsos activan el motor 
de esquemas que, a menos que se inhiban, pueden expre-
sarse en el comportamiento una vez que se alcanza un 
cierto umbral de activación (Blair & Ursache, 2011).

La flexibilidad cognitiva, por otro lado, capturada por 
el cambio de tareas puede estar relacionada con la autorre-
gulación en dos diferentes formas. Por un lado, la alta 
capacidad de cambio de tareas puede facilitar la búsqueda 
de objetivos al permitir a las personas abandonar medios 
subóptimos, es decir, medios obstruidos, costosos o de 
baja utilidad y buscar medios alternativos para alcanzar el 
objetivo autorregulatorio (Zelazo & Cunningham, 2007). 

El desarrollo de la autorregulación ha sido descrito, 
como una transición gradual del control externo al interno 
(Berger, Kofman, Livneh y Henik, 2007). En la literatura 
acerca del desarrollo infantil se focaliza más en los proce-
sos intrínsecos, ya que los mismos son muy salientes en 
los primeros años de vida (Cole, Martin, & Dennis, 2004; 
Gross, 2013).

Por otro lado, un acopiado número de autores desarro-
llan conceptualmente el término regulación emocional sin 
establecer una diferenciación con la autorregulación 
promoviendo una ambigüedad en el uso del término 
(Morrison & Grammer, 2016; Nigg, 2017). Para realizar la 
distinción entre control externo e interno, es necesario 
definir estos dos conceptos. Conforme a lo expuesto por 
diversas aproximaciones teóricas, se entiende por regula-
ción a la capacidad de modular y modificar respuestas 
tanto emocionales como cognitivas, por demandas de 
situaciones específicas (Vohs & Baumeister, 2004; Lewis 
& Todd, 2007). Mientras que la regulación emocional 
implica procesos reactivos menos voluntarios; la autorre-
gulación, se produce internamente de forma voluntaria, 
permitiendo que el sujeto logre controlar procesos 
emocionales y cognitivos (Eisenberg, Hofer & Vaughan, 
2007; Eisenberg & Spinrad, 2014). 

Para establecer una diferenciación entre ambas 
concepciones podríamos pensar el desarrollo de la 
autorregulación emocional en términos de un continuo, 
cuya transición iniciaría desde la regulación externa 
dirigida mayormente por los padres y madres, y las carac-
terísticas contextuales (Lozano, Salinas, Carnicero & 
García, 2004). Desde este punto de vista, el adulto forma 
parte del sistema regulador del infante y su presencia es 
un prerrequisito para la autorregulación posterior del 
niño/a (Tronick, 1989). 

La regulación es primordialmente fisiológica, para 
posteriormente relacionarse con la atención y concomi-
tantes conductuales de la emoción, al servicio de la 
adaptación biológica. Estos procesos permitirán al niño/a 
posponer el acto deseado, y consecuentemente poder 
alcanzar metas individuales y adaptarse socialmente 
(Eisenberg & Spinrad, 2014; Kopp 1982). 
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Factores endógenos o procesos intrínsecos
Conforme a lo planteado por Als (1982) en su teoría 

sinactiva del desarrollo, desde la etapa neonatal se pueden 
observar alteraciones conductuales en la regulación de los 
sistemas. Esta teoría evalúa el grado de maduración del 
sistema nervioso central (SNC) en infantes, contribuyen-
do a comprender cómo se organizan las distintas capaci-
dades neuronales y cómo se comportan el feto y el recién 
nacido cuando estas capacidades no están maduras y 
tienen que hacer frente al mundo extrauterino (Aldrete-
Cortez, Carrillo-Mora, Mansilla-Olivares, Schnaas, & 
Esquivel-Ancona, 2014). En relación al sistema nervioso 
autónomo se presentan alteraciones en la respiración, 
estabilidad del color de la piel y digestión. En lo referido 
al sistema de atención se presentan dificultades en la 
regulación del ciclo sueño-vigilia. También alteraciones 
del sistema motor, cambio postural, el tono muscular y 
los movimientos coordinados. Estos son factores que 
afectan al neurodesarrollo. Además, contribuyen a que en 
posteriores etapas vitales se presenten dificultades como 
pueden ser problemas de conducta (Calkins & Keane, 
2009) o trastornos de la alimentación (Hunsberger et al., 
2013). Van den Bergh y Mulder (2012) exponen que los 
fetos cuya transición se dio de manera sincronizada de 
sueño tranquilo (No REM) a sueño activo (REM), en 
etapas posteriores evidenciaron una mejor autorregula-
ción en comparación con los fetos que no presentaron 
este patrón. Esto podría deberse a que tienden a ser más 
sensibles a las influencias prenatales y posnatales. 

De acuerdo a las ideas planteadas por Aldrete-Cortez 
et al. (2014) las bases neuroanatómicas en el desarrollo 
de la autorregulación implican tres sistemas en interrela-
ción: tallo cerebral, sistema límbico y regiones frontales 
(Geva & Feldman, 2008; Tucker, Derryberry, Luu & Phan, 
2000). Algunas regiones del sistema límbico, como lo son 
el hipotálamo y sus conexiones con el tallo cerebral, 
participan en la homeostasis, los procesos regulatorios del 
sueño, los estados motivacionales para la excitación y 
vigilia (Saper & Fuller, 2017) los procesos neuroendócri-
nos y el sistema motor.

La regulación se desarrolla a partir de la consolidación 
del sueño vigilia y el tono vagal cardíaco. Los sistemas de 
gran importancia para una óptima curva de desarrollo en 
la etapa neonatal son, como se mencionó con anteriori-
dad, el tallo cerebral, el cual se relaciona con el sistema 
nervioso parasimpático. Esto funciona de manera tal que, 
si un estímulo estresante activa el sistema nervioso 
simpático y produce una aceleración cardíaca, sería 
necesario que se contrarreste dicha acción con la activa-
ción del sistema nervioso parasimpático. Si no se activara 
apropiadamente, dificultaría la habituación al estímulo 
consecuentemente no disminuiría la respuesta que elicita 
el mismo y persistiría el estrés (Aldrete-Cortez, et al., 
2014; Snell, 2010).

Otra base biológica a considerar es la corteza prefron-
tal ya que es importante en la regulación de respuestas 
autonómicas y en la interpretación de sus estados. El 
trabajo de Chugani y Phelps (1991) ha demostrado activi-
dad frontal desde los 6 meses y un patrón metabólico 

similar al de la adultez a los 12 meses. La mielinización 
de estas regiones promueve el surgimiento de respuestas 
más complejas: en el plano cognitivo, uno de los primeros 
procesos que emerge es la inhibición (Aldrete-Cortez, et 
al., 2014; Diamond & Doar, 1989).

Otro aspecto relevante para el desarrollo de la autorre-
gulación emocional es la maduración de las redes atencio-
nales, puesto que las estructuras cerebrales implicadas 
maduran a un ritmo diferente y consecuentemente varia-
rán las habilidades de autorregulación de acuerdo a estos 
cambios madurativos (Carranza, Galián, Fuentes, Gonzá-
lez & Estevez, 2001). Hacia los primeros meses de vida, 
la red de alerta es la implicada y se piensa que facilita la 
focalización de la atención sobre estímulos importantes 
de cara a la adaptación del niño/a a su entorno (Posner 
& Raichle; 1994; Posner & Rothbart, 1992). 

Luego de esos tres meses se desarrolla la denominada 
red de orientación que permite desenganchar la atención 
de la fuente, moverla hacia otro lugar, e implicarse o 
potenciar esa nueva localización. Puede ocurrir que 
reduzca la amplitud de la atención para proporcionar más 
detalles de las características locales, o por el contrario 
puede ampliarse para proporcionar información global 
(Posner & Raichle, 1994; Posner & Rothbart, 1992). 
Conforme a lo hallado por Rothbart, Ziaie y O´Boyle 
(1992) los niños y niñas de tres meses de edad demostra-
ron habilidad para tranquilizarse y estimularse por ellos 
mismos. Si bien no tuvieron tendencia a iniciar otras 
conductas más autónomas ya hacia los cuatro meses, si 
utilizaron frecuentemente el desenganche y cambio 
atencional como estrategia para disminuir eficazmente el 
arousal emocional (Carranza et al., 2001).

Hacia los 6 meses el cambio más importante radica en 
el desarrollo de habilidades motoras facilitando el acerca-
miento o evitación de estímulos con la finalidad de regular 
la activación emocional de manera óptima (Posner & 
Raichle, 1994; Posner & Rothbart, 1992).

Por último, a los 9 meses se manifiesta un tercer siste-
ma atencional, la red ejecutiva, siendo responsable de 
regular la red atencional posterior y de controlar la 
atención al lenguaje, permitiendo un uso flexible de los 
mecanismos atencionales como estrategias de autorregu-
lación (Carranza et al., 2001; Posner & Raichle, 1994). 

También, el temperamento de los niños y niñas parece 
ser un predictor de las conductas de autorregulación 
comportamentales y emocionales. Se han encontrado 
asociaciones entre estas variables durante la niñez, y 
entre el tipo temperamento de los cuidadores y la autorre-
gulación de los niños y niñas. El temperamento es defini-
do como las diferencias individuales y constitucionales en 
la reactividad y autorregulación de la emoción, actividad 
y atención, y que está influenciada por los genes, el 
ambiente y la experiencia (Rothbart, Posner & Kieras, 
2006). Con reactividad nos referimos a la intensidad y 
duración de la conducta emocional, y con autorregulación 
a la capacidad de controlarla y modularla. Ambas estarían 
involucradas en el desarrollo de la autorregulación 
emocional (Rothbart et al., 2006). 

En cuanto al temperamento, Bates (1980) afirman que 
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una modulación pobre del arousal negativo impacta en el 
desarrollo de la autorregulación. Esta forma constitutiva 
de los infantes de vincularse con el medio que los rodea 
influirá en el desarrollo posterior de su capacidad para 
autorregularse y desarrollar sus habilidades en las funcio-
nes ejecutivas. 

En esta línea, Thomas, Letourneau, Campbell, Tomfo-
hr-Madsen y Giesbrecht (2017) examinaron los efectos de 
la exposición prenatal al estrés psicológico de la madre y 
sus niveles de cortisol en la autorregulación emocional 
infantil y el tipo de temperamento. Los autores encontra-
ron que la autorregulación emocional se asociaba con los 
niveles de cortisol medidos en saliva y con el estrés mater-
no. En la medida en que estos últimos aumentaban, el 
temperamento negativo del niño también lo hacía. Esto 
se vio reflejado en menor cantidad de estrategias de 
autorregulación y mayor cantidad de conductas de evita-
ción. A su vez, estas asociaciones estaban mediadas por 
el temperamento infantil medido a través de la escala de 
Rothbart (2000). 

También, Hirschler-Guttenberg et al. (2015) evaluaron 
el temperamento de niños y niñas con y sin diagnóstico 
del espectro autista a partir de pruebas de laboratorio de 
temperamento (LAB-TAB [Goldsmith & Rothbart, 1996]). 
Éstos encontraron que las madres que presentaron 
mayores niveles de esfuerzo de control (medidos a través 
de autorreportes) mostraron asociaciones con mayor 
autorregulación emocional en niños y niñas preescolares 
con diagnóstico del espectro autista. Los autores explican 
que ante más esfuerzo de control presente en las madres 
y padres propiciará mas sensibilidad a las necesidades de 
los infantes en situaciones de estrés (Hirschler-Gutten-
berg et al., 2015). 

De la misma manera, Nozadi et al. (2015) estudiaron 
el rol del temperamento medido a través de reportes de 
madres y maestros utilizando el cuestionario de conducta 
infantil (Child Behavior Questionnaire) de Rothbart, 
Ahadi, Hershey y Fisher (2001) a los 5 años. Los niños y 
niñas con un alto nivel de miedo y enojo obtuvieron un 
desempeño más bajo en autorregulación al año siguiente, 
medido a través de la prueba de las Torres de Hanoi. Esto 
también se asoció a mayores niveles de ansiedad en los 
niños, utilizando reportes de madres del cuarto Inventario 
de Síntomas en niños (Child Symptom Inventory-4 
[Gadow & Sprafkin, 2002]). A resultados similares arriba-
ron Kim y Kochanska (2012), midiendo la propensión a la 
ira en niños y niñas de 7 meses mediante pruebas de 
laboratorio de temperamento (LAB-TAB [Goldsmith & 
Rothbart, 1996]) y conductas de autorregulación compor-
tamental en contextos naturalísticos de diadas madre/
padre e infante a los 15 meses. A los 25 meses, midieron 
el esfuerzo de control de los infantes a través de tareas de 
retraso de la gratificación (Kochanska , Murray & Harlan, 
2000). El tipo de temperamento a los 7 meses se asoció a 
la autorregulación de los 15 meses y el esfuerzo de control 
a los 25 meses (Kim & Kochanska, 2012).

Factores exógenos moduladores de la autorregulación
Son numerosas las investigaciones que demuestran la 

existencia de factores exógenos que producen variaciones 
sistemáticas en las capacidades de autorregulación de los 
infantes. Entre los principales, se encuentran los estilos 
de crianza, que proveen un medio contextual que influen-
cia las capacidades cognitivas de los niños y niñas. Como 
afirman Vargas Rubilar y Arán Filippetti (2014, p.171) es 
principal “la influencia del contexto social y familiar en 
el desarrollo socioemocional y cognitivo del niño”. En este 
sentido, tanto estudios longitudinales como transversales 
han demostrado las relaciones que existen entre los 
distintos tipos de estilos parentales y los niveles de 
autorregulación en infantes y niños/as (e.g., lenguaje 
expresivo, comprensivo, rendimiento académico, capaci-
dad de socialización, entre otros (Arcos & Flores, 2017; 
Mills-Koonce et al., 2015; Vallotton et al., 2017). 

Si bien hay diferentes teorías que subyacen a la defini-
ción y los tipos de estilos de crianza, Baumrind (1991) fue 
quien realizó la conceptualización básica, dividiéndolo 
en tres estilos: (a) autoritario, en donde prevalece la 
obligación hacia el/la niño/ña; (b) permisivo, no estable-
ciendo los límites adecuados para el/la niño/ña; y (c) 
democrático, también llamado autoritativo, consistente 
en establecer reglas y permitir que los/las niños/as tomen 
decisiones, permitiendo un despliegue adecuado de las 
habilidades sociales. 

Ispa, Su-Russell, Palermo y Carlo (2017) encontraron 
que un estilo parental democrático predecía mayores 
niveles de autorregulación utilizando el paradigma Still-
Face y pruebas de laboratorio. A su vez, disminuye el 
cortisol en saliva en infantes, biomarcador que, como se 
ha mencionado, se utiliza como medida indirecta de los 
niveles de estrés. Las madres que demostraron mayores 
niveles de sensibilidad, calidez y compromiso tienen 
bebés más proclives a autorregular sus emociones. 
También, encontraron que el estilo de crianza se relacio-
naba con síntomas de depresión en las madres y riesgo 
demográfico. A similares resultados arribó la revisión de 
Morris, Criss, Silk y Houltberg (2017) argumentando a 
través de numerosos estudios que el apoyo y entrena-
miento emocional, el afecto positivo y el uso de estrate-
gias conjuntas estánn vinculados con una regulación 
emocional que tendería a ser más efectiva en los infantes 
(Morris et al., 2017). Sin embargo, encontraron que el 
estilo permisivo, el sobre-control y las demostraciones de 
ira se relacionaron con las dificultades de regulación en 
los niños y niñas.

Este tipo de estilo parental generaría ambientes estre-
santes que mitigan el apoyo y andamiaje de las capacida-
des de autorregulación de los niños y niñas (Braza et al., 
2015; Morris et al., 2002). Como se mencionó anteriormen-
te, el otro se convierte en un importante regulador de las 
conductas infantiles, convirtiéndose en un andamiaje para 
esta habilidad (Wood, Bruner, & Ross, 1976) que en un 
segundo momento el/la niño/a interioriza para apropiarse 
del comportamiento autorregulatorio (Lozano et al., 
2004). Se esperaría que la persona adulta provea un senti-
do de autonomía, de competencia y de relación con los 
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otros (estilo autoritativo) antes que controlar la conducta 
del infante (Grolnick & Farkas, 2002). 

Estos autores invitan a entender los estilos de crianza 
como un constructo multifacético con varios dominios, 
que predicen de forma única el desarrollo en el niño y la 
niña (Birmingham et al., 2016). En esta línea, Harmeyer, 
Ispa, Palermo y Carlo (2016) evaluaron el estrés percibido 
en el rol parental cuando los infantes contaban con 15 
meses. El mismo fue un predictor del tipo de interacciones 
madre-hijo a los 25 meses, medidos en sesiones de video-
grabación a través del acercamiento, el nivel de respuesta 
e interacción de la madre hacia su hijo. Éste último predi-
jo el grado de desempeño en tareas de vocabulario y 
autorregulación, corroborando nuevamente cómo los 
estilos de crianza favorables llevan a mayores niveles de 
autorregulación en los niños. 

Con respecto a esto último, Williams y Berthelsen 
(2017) utilizaron escalas autoadministradas con padres 
y madres y encontraron asociaciones entre estilos paren-
tales hostiles y bajos niveles de autorregulación emocio-
nal y atencional en niños y niñas de entre 2 y 3 años. 
Además, la calidez maternal y paternal se asoció a 
mayores niveles de autorregulación atencional y emocio-
nal. Los niños y niñas cuyos padres/madres reportaron 
mayores frecuencias de parentalidad hostil (por ejemplo, 
levantar la voz, accesos de ira y pérdida de control) 
tenían menor autorregulación. 

Estos tipos de estilos de crianza negativo se asocian 
generalmente a contextos vulnerables, ya sea a nivel 
socio- económico o emocional. Las condiciones de depri-
vación económica traen aparejadas situaciones de estrés, 
ansiedad e ira, lo que repercute en las capacidades regula-
torias y sensibilidad paternas/maternas, que en conse-
cuencia producen déficits en las capacidades autorregu-
latorias de los niños y niñas (Beeghly & Tronick, 1994; 
Lipina & Segretin, 2015; Raver, 1996).

Flouri, Midouhas y Joshi (2014) encontraron que 
niños y niñas de 3 años de poblaciones en riesgo con 
bajos recursos económicos, mostraron niveles de autorre-
gulación significativamente más bajos que niños y niñas 
en entornos sin riesgo de pobreza, medidos a través del 
cuestionario de conductas sociales de niños/as. Además, 
los niños y niñas de entornos socioeconómicos bajos 
muestran puntajes más bajos en tareas específicas de 
autorregulación: retraso de la gratificación, problemas de 
control atencional, control inhibitorio y memoria de 
trabajo (Holochwost et al., 2016; Vernon-Feagans, 
Willoughby, & Garrett-Peters, 2016).

Otra noción importante dentro del estudio de la vulne-
rabilidad social es la duración de la misma. Se realizó una 
investigación en la que se compararon familias que nunca 
habían experimentado pobreza y otras que lo hicieron 
desde el nacimiento del niño/a. Estas últimas obtuvieron 
puntajes más bajos en tareas con demandas de autorre-
gulación, problemas de conducta, falta de adecuación en 
las prácticas de crianza y sensibilidad materna (NICHD 
Early Child Care Research Network, 2005). Ésta última es 
un importante modulador de variadas capacidades cogni-
tivas, y entre ellas se encuentra la autorregulación.

Por otro lado, varios autores relacionan la sensibilidad 
materna con el óptimo desarrollo cognitivo y emocional 
infantil (Simó & D’Ocon, 2011; Vargas-Rubilar & Arán-
Filippetti, 2014). La sensibilidad materna puede definirse 
como el nivel de responsividad de la madre a las deman-
das del infante, adecuando sus respuestas a las necesida-
des del niño/a. Es una habilidad relacionada a la toma de 
conciencia, la interpretación y la respuesta adecuada y 
contingente a las señales y comunicaciones del infante 
(Ainsworth, Blehar, Waters & Wall, 1978), y puede variar 
dependiendo del entorno socioeconómico, el nivel educa-
tivo de la madre, el tipo de temperamento del niño/a, 
entre otros (Farkas et al., 2015; Santelices et al., 2015). 

Conradt y Ablow (2010) observaron que los mayores 
niveles de sensibilidad materna predecían la reactividad 
biocomportamental y la regulación infantil en una muestra 
de 5 meses. Los altos niveles de sensibilidad materna 
reducían las medidas de la frecuencia cardíaca de los 
infantes, y los mismos exhibieron un mayor compromiso 
atencional con la madre y menos conductas resistentes, 
utilizando el paradigma Still-Face. Se encontró que, duran-
te el período de reencuentro, los infantes de madres más 
disponibles emocionalmente generaron mayores niveles 
de autorregulación emocional. En esa fase los niños y 
niñas miraban más a sus madres, vocalizaban más, 
sonreían y mostraban menos comportamientos de recha-
zo, sugiriendo que la duración del estrés provocado por 
la fase de “cara de poker” era mejor tolerada por los 
infantes (Kogan & Carter, 1996; Mastergeorge, Paschall, 
Loeb & Dixon, 2014; Weinberg & Tronick, 1996). También, 
Conway et al. (2014) hallaron que altos niveles de sensi-
bilidad maternal a los 7 meses del infante predecían un 
mayor grado de autorregulación emocional y esfuerzo de 
control en los niños y niñas a los 33 meses, evaluados con 
juego libre, pruebas de laboratorio y este paradigma. 

Zeytinoglu, Calkins, Swingler, y Leerkes (2016) aseve-
ran que una mayor capacidad de esfuerzo de control por 
parte de las madres contribuye a la capacidad de autorre-
gulación de los niños y niñas, ya que influencia la capaci-
dad de los padres en comprometerse en comportamientos 
de apoyo emocional con el/la niño/a. En su estudio 
revelaron que el esfuerzo de control de las madres medido 
en escalas autoadministradas incidía en la capacidad 
autorregulatoria comportamental y las funciones ejecuti-
vas de niños de 4 años, medidas con evaluaciones de 
laboratorio. 

Birmingham et al. (2016) encontraron que la calidad 
en el hogar, entendida como la responsividad e involucra-
miento parental, estimulación en el hogar, y organización 
en el ambiente generaban, junto a altos niveles de sensi-
bilidad materna, un efecto predictor del desarrollo de la 
capacidad de autorregulación a los 4 años y medio, 
comparados con los niños y niñas con experiencias de 
menor nivel de sensibilidad materna y calidad en el hogar. 
Además, en este estudio se encontró que otro factor que 
incidía en los niveles de autorregulación en la niñez 
temprana era el estilo de apego, que fue influenciado 
indirectamente por las variables antes mencionadas. 

En este sentido, son varias las investigaciones que 
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apuntan a intervenir en los factores que inciden en el 
desarrollo de la autorregulación. Arán-Filippetti y Richaud 
de Minzi (2011) realizaron una intervención en contexto 
con el fin de poner a prueba un programa de intervención. 
Mediante unos cuadernillos de estimulación cognitiva, 
lograron incrementar la capacidad de autorregulación y 
planificación y disminuir la de impulsividad en una 
población en niños y niñas de alto riesgo, asistentes a un 
jardín urbano marginal. En otra intervención, para 
aumentar las capacidades de autorregulación, Prats et al 
(2018) aplicaron un programa orientado a optimizar las 
prácticas de crianza materna y las habilidades cognitivas 
de niños y niñas preescolares. Si bien no obtuvieron 
resultados estadísticamente significativos en cuanto a la 
optimización de las prácticas maternas de crianza, se 
halló un aumento en las medianas luego de la interven-
ción. Además, se observó un aumento en ciertas habili-
dades relacionadas con las funciones ejecutivas y la 
autorregulación de la niñez.

En resumen, son numerosas las variables que regulan 
de forma externa la autorregulación infantil, por ende es 
de suma importancia estudiar ésta última en el contexto 
en el cual se desarrolla, ya que una intervención en el 
mismo incidirá en esta habilidad principal en el desarrollo 
del niño/a, como lo demuestran numerosas investigacio-
nes (Lipina & Segretin, 2015; Pears, Kim, Healey, Yoerger, 
& Fisher, 2015).

CONCLUSIÓN

El objetivo de la siguiente investigación fue recabar 
información sobre los conceptos de regulación y autorre-
gulación infantil considerando, además, sus factores 
moduladores tanto intrínsecos como extrínsecos.

Se concluye que la autorregulación refiere a la habili-
dad tanto de controlar como de modular las expresiones 
emocionales sean positivas o negativas y de adaptarse a 
situaciones emocionalmente desafiantes, implicando que 
el sujeto logre inhibir comportamientos percibidos como 
inapropiados en un contexto dado y privilegie comporta-
mientos percibidos como socialmente esperados, incluso 
cuando no correspondiera con la primer respuesta del 
individuo o pudiera resultar desagradable de llevar a cabo 
(Whitebread, 2012). Mientras que, en la regulación 
emocional, el mantenimiento de una homeostasis fisioló-
gica y emocional posee un carácter diádico, es decir que 
implica la presencia de un otro como lo es el/la cuidador/a 
primario/a cuyas intervenciones estarán orientadas a 
regular al infante. Además, si bien las funciones ejecuti-
vas y el autocontrol refieren a procesos diferenciados, 
ambos contribuyen e influyen a las habilidades de autorre-
gulación (Eisenberg & Zhou, 2016).

En cuanto a los factores endógenos, durante el desarro-
llo son principales para que se pueda gestar la regulación 
cognitiva y emocional mediada a su vez por un otro. Es 
la base fundamental para el posterior desarrollo de la 
capacidad de autorregulación, que implicará, como fue 
explicado, un proceso de interiorización de esta capaci-

dad regulatoria (Chugani & Phelps, 1991; Posner & 
Rothbart, 1992). Con respecto a los factores exógenos, en 
líneas generales se puede concluir que el entorno socioe-
conómico y el familiar impactan en el desarrollo de la 
autorregulación, siendo imprescindibles para compren-
der el desarrollo del mismo (Arcos & Flores, 2017; Conradt 
& Ablow; 2010). 

También se pudo observar que las intervenciones en 
las formas de parentalidad y en los sistemas familiares 
incrementan las capacidades autorregulatorias infantiles 
(Arán-Filippetti & Richaud de Minzi, 2011; Prats et al., 
2018; Whitebread, 2012). Esto resalta la importancia de 
tomar una perspectiva bio-psico-social a la hora de enten-
der el desarrollo cognitivo infantil. La influencia del 
contexto es determinante en el desarrollo del niño/a, 
siendo fundamental entender la emergencia de las funcio-
nes psicológicas superiores. Éstas responden a la ley de 
doble formación, que refiere a que el origen de las mismas 
es social, es decir que, toda función psicológica superior 
se da en el sujeto primeramente en un dominio externo o 
interpersonal y luego mediante un proceso de interioriza-
ción, se logra el dominio del propio proceso o el dominio 
intrapersonal (Colombo, 2000).

Sería necesario, en futuras investigaciones, trabajar 
con niños y niñas más pequeños, ya que, según las inves-
tigaciones recabadas, aún son escasas las que trabajan en 
primera infancia y en el contexto latinoamericano. La 
mayoría trabajan con muestras de niños y niñas preesco-
lares. Esto también genera desafíos a la hora de construir 
instrumentos adecuados para estos rangos etarios, ya que 
la conducta en estos casos es más volátil.

Si bien en el presente trabajo se ha destacado la impor-
tancia de las prácticas de crianza para el desarrollo 
integral infantil, se requiere mayor profundización para 
comprender cuáles son los factores específicos de las 
mismas que ejercen influencia, cómo interactúan con 
otros sistemas del entorno ecológico del niño/a, y cuáles 
son los principales mediadores que favorecen el desarro-
llo de los procesos autorregulatorios durante la infancia.
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